
L
as palabras llevan a 
las acciones. Preparan 
el alma, la alistan y la 
mueven a la ternura», 

escribió Santa Teresa. Muje-
res y hombres inmovilizados, 
angustiados, en busca de res-
puestas. Noches sin dormir, 
cuñados, vecinos, dependien-
tes y personas acodadas en las 
barras de los bares dicen, di-
cen, y la cabeza aun se confun-
de más, se aturde de un ruido, 
indiscriminado,  que alimenta 
esperanzas, entierra  expecta-
tivas, yerra el tiro. Crea costra 
en la herida quizá para siem-
pre cerrada. Así acuden a los 
despachos, persiguiendo pa-
labras. En ocasiones también,  
para ser consolados. Coger 
las manos de quien no puede 
aguantar sus emociones por 
una impotencia desbordada, 
húmeda. Escuchar sin prisa, 
sin impaciencia, sin critica, 
“que nada te turbe,  nada te 
espante”. Modular el tono de 
la voz para que no haga daño 
la cruda e inevitable verdad. O 
pensar, estudiar, indagar, es-
tudiar, cotejar, estudiar, bus-
car, “porque la verdad padece, 
pero no perece”, y porque “lee 
y conducirás, no leas y serás 
conducido”. 

Sonreír espantando a los 
miedos, instintivos, pero sin 
sustento. Y explicar, explicar. 
Hacerles transitar  imagina-
riamente por el largo camino 
que van a recorrer, ayudando 
a soltar el aniquilante equi-
paje de la venganza y el orgu-
llo, para, ligeros, poder ser re-
parados, deshacer el entuer-
to, marcharse  a casa. Olvidar.  
Santa Teresa, con coraje, an-
duvo y anduvo. Procuró saciar 
al hambriento de Justicia, di-
señó vericuetos,  cambios ne-
cesarios para hallarla, batalló 
sin mudar la paz de sus ras-
gos, llevando bajo los hábitos 
ásperos una voluntad, férrea 
y tierna, de sacrificio, de de-
fensa del desvalido. La prime-
ra mujer que en la historia  ha 
presidido el Consejo General 
de la Abogacía Española enar-
boló estos valores como ejem-
plo para los que se incorpo-
raban ese día  a la profesión,  
apeló  a la ética, a la humil-
dad, al conocimiento. Y las pa-
labras, otra vez las palabras, 
nos animaron a no mirar a 
otro lado, socorriendo a quien 
sufre cuando llega a un despa-
cho, a una celda, a una orilla 
exhausto de remar, o con el 
salvavidas ya inservible tras la 
travesía por el Mediterráneo. 
Como sin duda haría hoy  San-
ta Teresa.   H
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